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FORMACION MlCARA EN YUMURl ARRIBA 

BARACOA 

CLAVE PARA LA INTERPRETACION DE LA GEOLOGIA HISTORICA 

PRE PALEOCENICA DE CUBA ORIENTAL, 2~~ARTE -

Ing. Félix Quinta·s C. Instituto S1,1perior Minero Metalúrgico 

.•RESUMEN 

En elpresente articulo se exponen las ca­

ra~terfsti~as est~atigráfica~ de la Fm. Mi 

cara en la zona de Yumuri Arriba y la~ re-

_ lacion~s tectónicas con las serpentinitas 

Y. las metamorfitas de la Formación Sierra 

del Purial; · además se expone la hipótesis 

nove·dosa sobre la evolución de la · región 

más oriental de Cuba. 
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ABSTRACT 

ln .the present article, we presented the 

stratigraphic characteristics of Micara 

Formation in the Yumuri Arriba zone and 

its techtonic relations hip with serpenti-
.. 

nites and metamorphites from Sierra del Pu 

rial Formation and wealso put forth a new 

hipothesis concerning the evolution o~ the 

~asternmost part of Cuba. 



Formación M!cara 

En la parte alta, cerca de la ciabe-
¡ 

cera del río Yumurí y en el Arroyo 

Indio, fueron localizadas y mapea -

das varias áreas d¿nde aflora ia Fm 

Micara, donde se encuentran magnifi 

cos cortes de la misma. 

La Fm. Micara está compuesta por 

conglomerados bien esnratificados 

·~~ m~triz areno-arcillosa y cemento 

calcáreo, con una selección regular 

y los cantos algo orientados; en al 

gunos afloramientos contiene peque­

ños lentes de areniscas gruesas de 

color pardo oscuro, compÚesta por 

f~agmentos de rocas volcánicas. Los 

conglomerados contienen abundantes 

cantos de lavas y porfiritas bas~l­

ticas; gabros; gabros microfaner!ti 

q¿s y calizas fosilíferas con abun­

dantes foramin!feros orbitoidales y 

fragmentos de rudistas y de moluscos etc. 

Con los conglomerados se intercalan 

areniscas y aleurolitas calcáreas 

bien estratificadas, de color negro 

y gris oscuro y areniscas tobáceas. 

En las areniscas en ocasiones se ob 

serva estratificación gradacional y 

huellas de erosión .en el contacto 

entre las arenisca~ gruesas y finas 

En las capas de aleurolitas calcá • 

. reas y areniscas finas se ene u en-

tran con frecuencia .moldes de gaste 

rópodos. En las secciones delgadas 

se observan Orbitoides ~piculata 

Asterorbis ~p, Sulcoperculina sp , 

miliólidos y abundantes fragmentos 

de rudi.stas. Algunos de estos fósi 

les son redepositados, pero sobre 

la. base de. la "fauna se le pueqe asig 

.nar una edad de _cretá9 ico superior , 

- ~fae s .tr icl:l t iano a la Fm • . M! cara. 

.. -

La secuencia en general se encuen -

tra fuertemente plegada presentarid9 

buzamient~s fuertes de hasta 60 °c y 

pliegues tumbados hacia el oeste- noroes .. 

te. A 1 km al SWde la loma Salto del 

Indio (Fig. 1) sobre la Fm. Mí cara 

yacen tect6nÍcamente la Fm. Sierra 

del Purial, y las serpentinitas 

del nappe Sierra Cristal. En esta 

localidad, las serpentinitas cuyo 

espesor es de aproximadamente 200. m ,. 

son muy esquistosas llegándose a 

formar incluso micro pliegues ;,- .- las 

mismas descansan sobre cónglome -

radas y areniscas intensamente dia­

clasados, y plegados, siguiendo una 

linea sinu6sa, y de hundimiento va­

riable hacia el N~ ; las roca.s meta 

mórficas, (~squistos de rocas volcá 

nicas y mármoles) , se ponen en con­

tacto con las secuencia terrí~ena 

.sedimentaria, cal:)algándola de mane­

ra 'evidente; - én un -t -ramo considera­

.ble; en la base , l.as metamorfitas 

presentan una gigantesca brecha tec . 

tónica. En las áreas próximas (to­

na de Cotilla) , l~s serpentinitas 

muy budinadas y esq~istosas desean-

san tectónicamente sobre las meta ~ 

~orfitas, segdn un ~harriage. 

Hacia el NW :Fig. 4 de . la. primera 

parte) , en la cabe.cera, del r!o Sabanilla 

las metamorfitas y las serp~ntinitas sobre 

yacen tectónicamente a una secuencia de ro 

cas volcánicas básicas, tobas y tufitas de 

la Fm. Santo Domingo. -La alocton!a de 

las rocas metamórficas con respecto a la 

Fm. Santo Domingo ha sido reportada 

Tres Palmas, al sw de La Tinta [6, 7], 

en las Guásimas (Arroyo Carlos). A 

en 

y 

su 

vez las serpentinitas cabalgan a las vulca 

nitas de la anti.gua corteza oceánica en 

---NE 

KspFrn. Sierra del Purial Km Frn. Mícara s Serpentinita 

Figura 1 Interpretación de los afloramientos de Yurnur! Arriba, 

Irnias, Sierra del Purial 

Quibiján, r!o Mi nas, Macaguaní y al 

E. ' del Yunque de Baracoa [ 9 J. 

Evolución geológica 

Reconstruir la historia geo:j,6gica 

del extremo más oriental de Cuba du 

rante el Pre-Paleoceno es una tarea 

extremadamente compleja, por lo que 

es necesario -recurrir a los datos 

disponibles acerca de la Geología 

del Cretácico, de los paises veci -

nos como Jamaica, H~ití• Santo Do-

mingo y Puerto Rico, porque e·ste 

conjunto, de acuerdo con las eviden 

cias formaba una unidad durante es­

te intervalo de tiempo, que fue frag 

mentada en el Terciario tardio. 

La posición estructural de la Fm. 

Micara con sus complejas relaciones 

tectónicas con varios nappes, ya 

directa o indirectamente); así como 

su gdnesis; y relaciones estratigrá 

ficas con la Fm. La Picota hacen 

imposible el no relacionar la histo 

ria geológica de Micara con aconte­

cimiento s transcendentales en el de 

sarrollo del eugeosinclinal antilla 

no. 

La por~ión oriental dé Cuba es el 

puente de unión con el resto de las 
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Antillas Mayores, y es por esto que 

el conocimiento ~e sus caracteristi 

cas geológicas t i ene importanc i a re 

gional. 

Nos basaremos pu•s en los datos dis 

ponibles de la geologia de cuba 

Oriental, los cuales se han incre -

mentado en los dltimos años, así co 

mo en los de la geología del mundo 

caribeño circundante. 

La Fm. Micara en Yumuri se acumuló 

en un mar nerítico s6~éro hacia don 

de afluían grandes voldmenes de se­

dimentos detríticos. 

Los cantos frescos de rocas volcáni 

cas evidencian un transporte y sedi 

mentación rápida desde regiones don 

de afloraba la Fm. Santo .Domingo 

las cuales estaban siendo intensa -

mente denudadas. La presencia de 

abundantes fragmentos de rudistas 1 

de moluscos y otros macrofósiles 

pueden relacionarse con arrecifes 

que exístían en los mares someros 

en ocasiones cercanos a tie-rras emer 

gidas donde afloraban las rocas vol 

cánicas. Estas zonas eran someti -

das a un fuerte oleaje 1 que destruía 

l .os arrecifes y provocaba el arras 

t r e ·de los detrítos ter rigen~-.: ·or 



gáni6os · hacia ,~a~ partes ;más i~ter~ 

nas de la cuenca. 

La presencia de algunas intercala -

cienes de areniscas tobáceas y · c9n­

glomerados tobáceos indican la ocu­

rrencia, au n que amortiguada, de ac­

tividad vol~cinica en el eugeosincli 

nal; posiblemente en su porción más 

meridional. De acuerdo con los da-

tos disponibles en la~ Antillas Ma­

yores, excepto en Cuba, ocurrió una 

actividad volcánica durante el ~aes 

trichtiano, algo intensa • . . Las se-
~: : . . 

qu~Acias sedimentarias y volcánicas 

del Cretácico ~pperior en 
~ : · ' . . 

Jamaica 

descansan discordantemente sobre , la 

secuencia volcánica del Cretácico 

' P pie~ - doniacÍ~nJ, esta srt~ación es­

~ructUral es •imilar en Cuba. 

Butterlin [Sj il~gó a la conclusión 

de que al finalizar el Cretácico in 

feriar el geosinclinal cubano se de 

bió extender a las regiones septen-

tri"<:lnales y centrales de Uai1;.! 

-- si·endo íos depósitos fundamentalrhen 

~e ' de t~po vo~cánico. También sefta 

la que en las~egion~~ - septentriona 

les la ~9~a cgeosinclinal Campaniana 

era muy accidentada , formada por 
l ~7:-. ; .. .• • • :. • ; :', ; 

cor~tl~~~as , donde el mar era somero 

y _ p~osperaban los arrecifes de ru-
~ ' ,· . ·' 

~~st~~' m~entras ,que en las depre­

sio9es adyaq~ntes se acumulaban de-

pósitos detrític9~ de las facies de 

flysch ··~· ~Proveniente~ de la des­

trucción de la~ partes emergidas de 

las cordilleras (cadenas de islas y 

fosas) 

En el S~ de Haití, la Fm. Macaya de 

edad Campania~o-Maestrichtiano, in­

cluye más de 2 000 m de basalto; an­

desita, áoleritas ·.Y tobas, as! como 
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calizas margas y calizas silicifi~a 

das. Esta secuencia está muy defor 

mada e intruida por dacita Y dale-

rita. 

En : la parte central de f{aití se 

encuentra una secuencia similar a 

la anterior, y en el norte la Fm. 

Trois Riviéres, de edad Ca.Ínpaniano­

Maestrichtiano, además de rocas se­

dimentarias elásticas, contiene man 

tos de lavas dac!ticó·s y andes!ti _-

cos. Esta secuencia está muy defQr 

mada e intruida por dbléritas Y 

cuarzo dioritas. 

Kessler [15] en la localidad de Tie 

rra-Nueva, (Mont~ftas Negras) , . repor 

t6 la presencia de mantos de andesi 

ta y traqui-andesita, así como ,pe -

queftas cantida~es de basalto _ y ande 

sita, formados en un ambiente conti 

nental durante el Cretácico supe-

rior. 

Eri la Repáblica D6minicana~ H. Pal­

mer y Bowin [2] mapearon una secuen 

cia de rocas del Cenomaniano - al 

Maestrichtianot compuesta por roca~ 

volcánicas y toba lapill!tiba, in~ 

-tercalada con manto:s de lavas ande­

s!ticas y ~ueratof!ricas. Algunas 

formaciones equivalentes .contienen 

rudistas, radiolarios y globigeri -

nas, así como otros microf6siles. 

En -la Sier~a del Seibo, en la parte 

oriental de la República Dominicana, 

Weyl repo~tó la presencia de una 

secuencia del Cretácico tard!o com-

puesta por mantos de andesitas y 

dabita~, toba~, radiolaritas, cali-

zas, etc. 

Jamaica; en la zona de las Blue Moun 

tains, al {NE) de la isla presenta 

un área extensa ~ande ~floran con 
' -

~lomerados, areniscas, ~aliza•, to­

bas y tufitas del Campaniano-Maes -

trichtiano, conteniendo rudistas y 

foramin,!;t;eros (Krijnen y Le-e Chln, 

Chunbb, Zans, Wadge ~tal). 

Estas secuencias .corresponden .a la 
. r 

Fm. Back Río· Grancfe, y Bell'evue y 

p'arte de ·¡¡,1.·· Fm. _ Bl-ue' -Mounta.ins, q"Ue 

se extiende hasta ~i ~aledcend. 

ESta secuencia del Cretácié;o tardío 

'está intruida por stocks de grano­

dioritas, tonalita$ y· adauie'litas 

estas 

rocas son de 65 M~ A. - (Chubb y fBuc­

ke > • 

En la región de Cornw~ll-MiddleSf!X, 

la 'secuencia del Cretácico . _tardío 

es de menor espesor qpe en las Blu,e 

Mountains, siendo de · ~ 000 m en - la · 

pri~era y hasta 7,0d m en ~a ~ltiÍna 
y más volcánica. 

Estas secuencias del Cretácico su -

perior descansan con discOrdancia 

angular ~obre la~ roca~ volc4nicas 

del Cretácico infe~ior. 

Si comp~ramo~ las situacione~ qeoló 

· gicas de los países vecinos con cu~ 

b• ·Oriental se puede apreciar, que 

en .la parte sur de Cuba (Siél:'ra Maes• 

tra_,- y :Baracoa) , predominó la ··aculliu 

laci6n de las secuenc_ias terr tgenas, 

y la influen-cia del vuicanismo fue 

!llínima, _siendo desconocidas hasta 

el presente las rocas - volcánica~ o 

~ulcan6genas, intercaladas .en 

secuencia _del K2 más al~orte . , 

la Sierra Cristal. 

la 

en 

En su conjunto las facies Mícara, y 
. ' . . ,. -

~us equivalentes estrat~gráfico~ se 

acumularon en Cuba Orie-ntal lejos 

' . 

] .· 
...... 

de los focos volcánicos, en un 

dio marino de ~n~ topografía co~ 
- ' . .. • . . . ~ : ~ . . .. - • .• r . 

plica~a, común para e-l 

¡as Antillas ~ayores. 
' . 

:~;"esto d -

Al .parecei: -;no existió ·una cuenc : 

única, s±no numerosas cu~ncas d 

profundidades y áreas variables 

_intraqéosinclinales, enclaustrad¿¿ 

entre cordilleras ·y eJ evaciones su: 

marinas, intrageosin ~ Li 0 a l es 

cuales afloraban er, aJ c-¡1; r.a.s regio 

nes form~ndo cadenas. de: islas, sieL 

do las más meridionales Qe · tipc-

vol.cánico. La. .~cumulación de 

secuencia d~l Cr etácico s-qperio:r.· 

transcu~rió en condicione~ to~t6n ~ 
, _ --~ : ~ 

cas muj inestables, donde en la z 

•cuencas ocurrian . movimientos vorti 
1 

cales, y desde el sur se_ despl5za-

ban hacia el norte v arios mantos 

de cabalgamiento, ~ue cubrian pace 

a poco las crestas y depresiones 

marinas , 

Butterli~ [4, S] plantea, que du­

rante e: inmedia tameitte desput§s del 

Maestrichtiano es q'ue ·ocurre el pa 

-roxismo -· de la 6roqenía laram!dica. 

"Ese e 'j e qeos·inc linal dalHt 

coincidir con la Cordillera Cen-

tral de la R~pdblica Dominicana y 

el Maciio . Norte ' d~ Balt! .•• " a la 

vez seftala qu~ "ul1 metamorfismo ge 

neralr e intrusiones ultrabásicas 

(peridotiticas), básicas y 6cidas 

af~cta~on a las ~egiones axiales". 

A es~"tegi6n del antiguo "eje" del 

geosinclinal corresponde la parte 

norte de Jamaica. 

E·n cuanto a las serpentinitas. las 

c~ale~ _ trataremos más adelante , 

en real .id·a,d pudier u n ser g randes 



protrus·iones asociadas a fallas lo 

ca:l.Tzadas en la parte central del 

a:n'tiguo ' geosinclinal; y seg1ln las 

cuales se producían compresiones 

qJ,Le :prodl.ljeron el- desplazamiento 

d~-~randes masas rocosas desde él 

manto, que ~1 llegar a la superfi~ 

el~ , §le .. des liza ron p()r gravedad ha • 

cip, .. e_+, ,. nort~a, donde existían zonas 
. .' -· _.; _ _ ._ -, 

má~ . baj~~ y profundas. 

Antes de eohtinuar nuestro análi -

s.rs ~- ha:'g~inos una . pequefia disgrega­

ct6rij retrospectiva de 1• paleogeo­

g~affa de Cuba Oriental antes del 

campan:f:ano. 

. ¡ ' • e .: 

Después del Senoniano, Cuba Orien-

t~ l~ 1 po~iblemente era una tie~ra 

e~er~id~ y ~ontafiosa, con un paisa 

jé ,.hér € da.do de la orogenia larami..:. 

_dica temprana. Esta situación era 

sTníil'ar' en ' el resto de Cuba y de 

lis A¿ti {l~s Mayores, donde pudie­

ron existir pequeñas cuencas intrá 

montañosas. En todas estas regio­

nes . e ¡:;/_nota_ble la discordancia an­

gula~ gu~ _ sepa~a el Cretácico supe 

rior del Cretácico Pre--senonianO 

Durante la orogenja . grandes intru~ 
. '. - ,; -- ~ 

sienes de gabro; diori_tas y rocas 

más ácidas, atravesaron la secuen­

cia espllftica del geosinclinal~ 

Lo~ testigos de las iht~usiones se­

nonianas se pueden observar eri Cuba, · 

Jamaica, La Española , etc. Bn la 

Sierra del Purial existen cuerpos 

intrusivos que atraviesan las meta­

moifitas de la Fm. S~erra del •u-

ri~l ~ las rocas volcánicas de 

Fm. Quibiján [181. 

la 

Ha~ta el . momehto no se ha podido de 

tectar ~).a base de · la P'm. sa·:nto ·· Do-

que ~uedad yacer sobre anfibolitas 

y ~ulcadit~i o~eánic;s .que ~onsti -

tuir!an el b~samento del g..eosincli_. 

nal l17 .. , · (5] ;. las a~fibolit_as se 

localizan en Macambo, Yumuri Abajo 

y Caletica, en la Sierra del Purlal 

En Jamaica, Hatlley _ (1~5. 1) describe 

al complejo basal del rtordeste 

la isla de la siguiente f()rma: 

de. 

El complejo_ es fundamentalmente me-

tamórf ic.o, formado pr4 ncipalmente 

por ro~a~~edimentar~as y volcáni ~ 

cas de gran ~spesor, dip amo-metamor 

tiz~das en esquistos,,. mármoles, a.n- . 

fibolitas y gramelitas. Ellas tie­

nen probablemente, una edad Pre-Me­

sozoico. ·También existen algunas 

se~pen~initas (derivadas de harzbur 

gitas) 

chubb ~1962, y ~ans (1962), escri-

_puedan bieron ·que "es posible que 

existir rocas muy viejas er. las 

Blu~ M~u~t~ins ~ pero esto no ha si-

do probado: La apr~bi~ción de Ha-

tll~~ según 1~ erial las rocas meta­

mórficaa de esta ár~a son Pale6zoi-

cas o Pr~-Cámbricas, no puede ser · 

sostenida • No hay dudas . que estas 

rocas son de edad .Cretácica Y que 

sufr~eron el metamorfismo .durante 

la :o~ogenia Larªmidica del Cretáci­

co tardío al Eoceno temprano, sin 

embargo la ausencia de fósiles nos 

ha mostrado • que parte del Cretáci 

co corresponden. 

En el .pozo No. 4 Sta Cruz, en la 
zona de ·cornwall Middlesex, se atra 

vesaron las rocas volc~nicas, encon 

trando anfibolitas, en la sección 

de 2 411 a 2 665 m , ad~más fueron 

detectadas anórtosita y rocas volcá 

i ~ - d nicas bási¿as dé edad desconocida mingo en Cuba Oriental, est mmn ose 
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Estas rocas están cubiertaé ~iscor­

. d a n tem-ente"'cpc)r .. rocas volcánicas no 

metamorflzadas. 

En Haití, Butterlin, ha reportado 

anfibolita al este de Trou y Monte 

Beckly en las Llanuras del Norte. 

En estas anfibolitas -se encúentran 

cuñas de serpentinitas. 

En la Llanura del Norte hasta Limo-

nade, afloran m~caesquistos, a ve­

ces granatiferos, de un metamorfis­

mo de mayor grado ~ue las matavulca 

nitas del Cretácico. Estos micaes-

quistes pudieran correlacionarse 

con la secuencia de esquistos calcá 

reos de la Isla Tortuga. 

Butterlin, es de la opinión que es-

tas rocas son de edad 

Pre- Cretáclcas. 

.mesozoicas, 

En la península de Samaná al NE 

de República Dominicana afloran már 

moles esquistosos similares a los 

expuestos . en la Isla Tortuga. 

H. Palmer (1963) describió . la Fm. 

Anima de la República Dominicana 

que aflora en la parte central .. del 

pa~s, e~ta formación compuesta por 

esquistos formados a partir de qrau 

vacas, según sugirió Palmer, aunque 

luego planteaba que "el origen sedi 

menta:tio de los sedimentos ter~!ge­

nos ~ico~ en cuarzo, (esquistos) es 

quizás in~erosimil para las rocas , 

que presumiblemen~e se han formado 

en los pr i meros estadios de la his­

toria de las Antillas Mayores, cuan 

do no es conocida una fuente de su-

mi .istros para estos sedimentos " 

por lo que pensaba que la roca ori­

ginal era cuarzo-queratófito, enri-
\ . 
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quecido por sílice hidrotermal du~ 

rante el metamorfismo. 

Palmer correlacionó a la Fm. Amina 

con la Fm. Maimón compuestas ambas 

por esquistos sericfticos cuarzosos, 

metaqueratófiros y rocas metamórfi­

cas con la paragénesis epidota seri 

cita-cuarzo, de las subfacies mosco 

v!tica-clorftica, de las facies es­

quistos verdes. Otro cinturón d~ 

anfibolitas, separado por una banda 

de peridotitas, se halla cercano a 

la faja metamórfica Haimón-Amina. 

Estas rocas se conocen como Fm. 

Duarte y se le estima 'una· edad pre-

Albiana • Las anfibolitas de la Fm. 

Duaite, por el método, K-Ar, arroja 

ron una edad 91, 7 ± 1 % , (Pre-}\1 

biano) • 

En Cuba las anfibolitas se han en­

contrado asociadas a las zonas de 

melange y en algunos macizos meta -

m6rficos, el N. del Escambray y en 

la Sierra del Ptirial~ 

Según Bayanov y Somin el complejo 

anfibol!tico que llaman preugeosin­

clina1 se formó por el metamorfismo 

de una secuencia volcánica sedimen­

taria e intrusiva de carácter bási­

co, dond• parecen abundar las lavas 

y tobas primarias, formando este 

complejo, el basam-ento del eugeosin 

clinal cubano. 

~. Millán es de opinión que el coro-

plejo carbonatado terrígeno ocupa 

una posición de alocton!a absoluta 

con respecto a la región de desario 

llo al eugeosinclinal cubano y su 

basamento simát~co. El mismo proce 

de de una región más merieional que 

las que ocupan en la actualidad su 

diferentes enclaves. 



De acuerdo ~on Meyerhorr (1967) , y 

Hatten y Meyerhoff; ( 1968) es'tos ca 

balgamientos ocurrieron de sur a 

norte durante el Cretácico superior 

Mattson y Schwartz plantean que en 

Puerto Rico "e 1 ·.'asamento por deba­

jo de la sucesión voi:ánica es pro­

bablemente de peridotita serpentini 

zada". 

La f ,!p· Sierra; VerQ.e compuesta por 

esquistos seric!ticos cuarzosos, pi 

zarras, y los mármoles (a veces al­

go micápeos) de ~a Fm. La Asunción 

de la zona de Mais! pueden ser co­

rrelacionables con las Formaciones 

Maim~~ ~mina y los mármoles de la 

Isla Tortuga de la pen!nsula Samaná 

Mientras que las anfibolitas Macam­

bo pudieran ser equivalentes a las 

que afloran en el Monte Beckly en 

Haití, y las de la Fm. Duarte en Re 

pública Dominicana. 

Pero, es aún, uri----p,roblema no resuel 

to, el carácter del basamento. Cree 

mos que en el basamento 

Orientai y las Antillas 

de Cuba 

Mayores , 

pueden encontra~se las anfibolitas 

y vuica~itas que constituyen los re 

manentes de una antigua asociación 

ofiolítica, muy ·metq;morf izada y 

que pudo componer la corteza oceáni 

ca ~ue descansaba sobre peridotitas 

serpentinizadas . l,a edad de esta 

secuencia ofiol!tica .pudiera ser 

Pre-Mesozoica. 

Las secuencias volcánicas de la Fm~ 

Santo Domingo en -cuba pudieron acu­

mularse sobre el basamento ofiol!ti 

co, al igual que en Jamaica, mien -

tras ~ue ~n Santo Domi~go sobre las 

ofiolitas se ~cumularon grauvacas y 

lizas que ahora aparecen metamor~i-

zadas. Esta~ secuencias son co~re-

lacionables con las secuencias te­

rrígenas del Jurásico-Cretácico in­

ferior de otras partes de Cuba. En 

estas zonas las vulcanitas se . acumu 

laron sobre las rocas metasedimenta 

rias terrígenas y carbonatadas. A 

causa de los grandes espesores de 

rocas volcánicas acum~ladas en el 

eje del eugeosinclinal y de las in-

tensas compresiones orogénicas, la 

secuencia ,que compone la Fm. ·santo 

Domingo fue transformada en profun­

didad en los esquistos v~rdes de la 

Fm. Sierra del Purial. 

En un intervalo artn , no definido 

del Pre-Campaniano, predominaron los 

movimientos ascendentes, durante la 

Orogénesis Laramídica fallándose in 

tensamente la región, con la forma­

ción de bloques situados a d~feren­

tes alturas mayores hacia la parte 

más m~ridional, donde los movimien. 

tos orogénicos debieron ser ~~s in-

tensos. La erosión ripidamente re-

bajó las montañas, estando hacia el 

sur el corte erosivo más profundo , 

por lo que pudo eliminarse en gran 

medida la cobertura de rocas volcá­

nicas, llegando e aflorar las meta­

vulcanitas y anfibolitas (Fig. 2). 

Al comienzo del Campaniano los blo~ 

ques d~ falla activos se desplaza -

ron en diferentes s ·entidos 1 mi.entras 

toda el área subsidia y era cubierta 

por el · mar, así se pQdieron formar 

las sucesiones de arcos de is~as y 

cuencas doride empezó a acumularse 

la Fm. Mícara. La zona sur, donde 

ocurrían movimientos orogénicos in-

areniscas cuarzosas arcillosas y ca tensos, se elev~ba mientra~ que ha-
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Sierra Verde 

Qu Arroyo Barbudo ) Toa 

Qu Frn. Quibiján Ksp Fm. Sierra del Purial 
s Serpentinita r Gabro 

Figura 2 Perfil de Manajú hasta el Toa, donde se muestra el ca­

rá~ter al6ctono de las metamorf.i,tas y las serpentinitas 

cia el norte ocurr'a un hundimiento 

de la corteza terrestre-

En las zonas internas del eugeosin­

clinal (al sur), donde también ha­

bía ocurrido un igtenso levantami~~ 

to y erosión durante el Pre-Campa -

niano, la corteza tendría poco espe 

sor, siendo del tipo se~i-continen~ 

tal. 

Las serpentinitas penetraron por 

las antiguas pero activas fallas y 

produjeron grandes compresiones 

que conjuntamente con las fuerzas 
tectónicas actuantes empujaron a 

los bloques de metavulcanitas, an~i 

bolitas y l~a ·Secuencia metasedimen­

taria (en p~rteJ, hacia el norte. 

Hess 8.~.[19, 20], plantea que " la 

presencia de grandes masas de ser -

pentinita (rocas ultramáficas ser-
pentinizadas) en las zo~as orogéni­

cas de la tierra sugiere que esas 

masas pueden representar parte del 

mantB, emplazadas tectónicamente en 

la corteza", y señala que se ha po­

dido comprobar "que las serpentini­

tas han sido repor~·das en ~lgunas 

crestas oceánicas~, lo que concuer-

Hess, (1965), Raleigh y Lee, ( 1969), 

que las serpentinitas están cerca­

nas en las crestas oceánicas y se 

han formado por hidratación de las 

zocas ultramáficas del manto; la ca 

pa de rocas ultramáficas serpentini~ 

zadas es sobreyacida por basaltos e 

iritr~ida por gabros. 

Las serpentinitas del manto supe-
rior pudieron inyectarse de manera 

progresiva a través de los mantos 

en movimientor y servir de lubrican 

te a los mismos aceler.ndo su movi~ 

miento, llegando a derramarse en la 

superficie de extremo sur, moviándo 

se rápidamente por gravedad sobre 
las metamorfitas. El derrame debió 

ocurrir en algunas crestas meridio­

nales con una corteza delgada. 

Las metamorfitas más rígidas que 

las serpentinitas, que se movían so 

bre ellas, y que a la vez empujaban 

al manto La Tinta hacia el norte 

se desplazaban a pequeñas velocidaft 

des y se quebraban en 

bloques que resbalaban 

gigantescos 

entre si ·., 

precipitándose hacia las cu~ricas Mí 

cara donde poco a poco iban frenan-

da con la hipótesis de Dietz (1963), do su movimiento. 
Las serpentini .,. 
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tas a sti vez, formadas por un com-
"?--.- ,-• ' . 

plej o Cie"ñta.ntos superpuestos, sobre 

pasaba totalmente a las metamor_~~- ~-­

. .. ,;t::a,s · -~ cubrían, al resto de las cue_n":" 

cas Mícára, asi como a pequeñas ele 

_ ... v-aciones de vulcanitas .que frenar'on 

~L a·\,:apce d~ los: mantos de metamor­

fitás en Gapiro-Cotilla-Yumurí. (Re 

gión de Baracoa) (Fig. 3) 

.Yumur! Abajo 

·.{m· Calizas Punta de Maisí 

:: ~ Fm. s 'ierra Verde 

- --~ Anfibolitas 

~~ Fm. La Picota 

'~ Fm. La Asunción 

~ Fm. Santo Domingo 

de sedimentos, (La Picota), que pos 

teri.ormente eran mezclados tectóni­

ca y parcialmente con los sedimen ~ 

tos de Mícara, y luego triturados y 

arrastrados por las serpe~tinitas 

al continuar.estas su avance hacia 

el norte. 

Esta secuencia de procesos que con­

dujo a la form¡:tci6n del melange afio 

N 

del Pino 

~ Fm. -· Sierra del Purial 

~ Gabro 

~- Fm. Quibiján 

~ Serpentinita 

~ Fm, Mícara 

Figura 3 Esquema donde se expone las _posibles correlaciones en­

tre los mantos téct6nicos 

Es necesario aclarar la posición de 

la Fm. La Picota en Cuba Oriental. 

Reci.ente.inente, J. Cobiella, 1979 , 
ha expuesto el mecanismo de forma ~ 

ción' del melange La Picota • Al 

drribar los nappes serpentiníticos 

a los intrageosincl.inales donde se 

acu,... ·· laban las secuencias vulcanomí 

ticas tipo Micara el manto se f~ag­

mentaba, se erosionaba y hacia la 

cuenca se precipitaban avalanchas 

lítico actpal e~plicaria la compro­

bada aloctonia de La Picota con res 

pecto a Micara y su inclusión en al 
'·; 

gunas localidades en el interior de 

las serpentinitas; pero no explica 

las cau~as de la ausencia del con­

tacto entre las secuencias de La Pi 

co~a y las metamorfitas. En muchas 

localidades ambas sequencias están 

cercanas entre si, el ?ontacto en­

tre ellas no ha sido observado 

porque sie~pr~ se presentan entre 

ambas set~entinita~ que ya~en tec 

tónicamente sobre l~s m~tamorfitas. · 

En la tegión del Valle de Ytimuri , 

Güajimero, (Baracoa), existe una si 

tuación similar a la expuesta ante­

riormente; pero adn más complicad~, .. 

por la presencia de Mícara en la zo 

na. 

En yumurí Arriba las secuencias de 

La Picota se diferencian totalmente 

de las secuencias MLcara sin embar­

go ambas son de edad Cretácico su­

perior lMaestrichtiano)~ 

La Picota se compone de turbidita~ 

de arenas serpentiniticas, olistos-

tromas y orandes brech~s. Los 

olitostromas y brechas están cons ~ 

tituídos por cantos de serpentini-

tas, diabasas y caliza•. Todas las 

secuencias . se presentan intensamente 

cizalladas yplega<ias. 

Lris d~tos paleontológicos obtenidos 

a partir de las cali~as contenidas 

en el melange han revilado la si­

guiente fauna y tlora: algas, cora 

les, moluscos, (muchas veces frag -

mentados), restos de rudistas y fo­

raminíferos bentónicos. El corijun­

to es de edad Cretácico superior 

Maestrich_tiano. 

Las determinaciones paleontológicas 

indican también una edad Maes.trich­

tiana· para la Fm. Mícara; reportán­

dose ~1 siguiente tonjun~o fosilífe 

ro Sulcoperculin~ sp, Vidalina ép , 

Orbitoides apiculata, Asterobis sp, 

vaughanina Cubensis, moldes de gas­

terópodos, fragmentos de rudistas, 

etc. Esta for~ación está compues­

tA exclusivamente por rocas clásti~ 

cas volcanom!cticas y escasas inter 

calaciones de rocas tobáceas; 

en la misma no se encuentran ser~en 

tinitas. 

La asociación de La Picota con las 

serpentinitas, y su inclusión den-

tro del · manto como grandes cuñas 

tectónicas, fue observada en numero 

sas localidades por el autor; si a 

esto le añadimos la intensa deforma 

ci.6n de· La Picota en Palma Clara-Ca 

piro, y sus diferen~ias litológicas 

notables co'n Mícara podemos suponer 

que La 'feota es alóctona y que en 

general se halla incluida, (en ~sta 

región), dentro del nappe de serpen 

ti.ni tas. 

.El proceso genético de La Pico"ta en 

la región de Baracoa podr!a di~rir, 

en parte del de la Sierra Cr~~tal 

explicado por Cobiella. 

Las serpentini t,as- provenie_ntes o de 

las z.onas del fund-amento, las cua; -

les arrast~.ar.On a su p,aso giga-ntescos. 

blqqués de las rocas más viejas 

(metamorfitas y vulcanitas), llega­

ron a la superficie y siguieron su 

movimiento hacia el norte sobre un 

manto de . metamorfitas ( La Tinta 

que se movia de manera 

en igual dirécción. 

simultánea 

Las masa~ •erpentin!ticas ibari de­

rramándose por - la super~i~ie y for~ 

·maban cuerpos imbricados, que avan­

zaban conjuntamente, pero· pzobable­

mente a diferentes velocidades. 

F· - :::e las mdl tiples "cufias" tectóni. 

cas se originaban depresiones donde 

pudo ocurrir la acumulación de las 

brechas y turbiditas de La Picota ~ 

a expini~s d~ la destrucción .del 

frente de los mant' serpentin!ti 



cos y dél mel~nge, localizado en la 

base~de los mismos compuesta esen-

cialmente por diabasas .. En las pa:~r 

tes más someras sobre las serpenti~ 

nitas se formaban ·arrecifes de ru­

dístas, corales y algas que suminis 

traron las c~l~zas a la cuenca tipo 

Picota. 

Al qqntinuat:. su. avance las escamas. 

supe'"r .ior,e,s del. nappe Sierra Cristal 

englq~éi;b(ln en, .su seno a la Picota , 

la cual era intensamente d.eformada 

y trans~ortada, transformándose en 

un melang:e. 

Este •. pudo ser el mecanismo que gene 

ró la secuencia tipo La Picota en 

Baracoa mie.n tras que en Sierra Cris 

tal el proceso transcurrió de acuer 

do son la hipótesis de J. Cobiella 

Los mantos fueron deteniendo su mo-

vimiento hasta cesar por completo 

en e~ Paleoceno, acumu~ándose sobre 

ellos, en la Sierra Cristal la Fm. 

Micara en su sección más joven, lo 

que explica la composición terrí~...-------­

na vu~c~nomíctica-serpentinítica de 

esta s~ue~cia en dichos lugares y 

la ausencia de deformaciones tectó­

nicas corisiderables, en la mism~. 

Evidentemente, que dada la extraor­

dinaria co~plejidad geológica y a 

que en la región no se han realiza­

do trabajos geofísicos importantes, 

ni perforaciones profundas, unido a 

esto, la~ausencia de las dataciones 

radiométricas y paleontológicas ne­

cesarias, el desciframiento de la 

geología del este de Guantánamo, con 

la que está íntimamente relacionada 

la Fm. M!cara' se hace sumamente di-

f!ciL Hay que añadir que muchas 

á,re~s ~ledañas a Cuba Oriental han 
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sido deficientemente estudiadas. No 

obstante estimamos que el 

evolutivo que proponemos 

esquema 

en este 

trabajo se acerca bastante a la rea 

lidad. 

Los criterios expresados aquí coin­

ciden con algunos de los planteados 

por Knipper y Cabrera, Adamovich y 

Chejovich, Mattson, Cobiella, etc. 

Con Adamovich y Chejovich al igual 

que con Knipper y Cabrera, coincidí 

mos entre otras cosas en el hecho 

de la existencia de ~n relieve que 

está siendo exhumado, pero con la 

diferencia, de que nosotros conside 

ramos que la exhumación se debe a 

la 'intensa erosión de los nappes de 

serpentinitas (Sierra Cristal) y me 

tamorfitas (La Tinta). Somin y Mi-

llán, al igual que Knipper y Cabre­

ra y otros autores plantean la exis 

tencia de una transición gradual de 

sur a norte entre las metamorfitas 

y las vulcanitas de la Fm. Santo Do 

mingo¡ con lo que no estamos de 

acuerdo, ya que en realidad lo que 

existe es un charriage de las meta­

vulcanitas sobre las vulcanitas, cu 

mo se puede observar en 

(Fig. 2) y otros lugares. 

Quibiján 

Qqedan por explicar algunas cuestic 

nes, como son la presencia exclusi-

va de los mantos El Naranjo y 

Asunción en. la región de Maisí 

que será motivo de análisis 

La 

lo 

en_ un 

trabajo futuro. Estas secuencias 

metamórficas pudieran ser equivalen 

tes a las de Hait! y Santo Domingo, 

y quizás correlacionables con las 

secuencias Jurásicas del Occidente 

de Cuba; La presencia de estos nap 

pes pudiera relacionarse con su ya-

cencia primaria por debajo de 

esquistos verdes, formados por 

los 

el 

metamorfismo regional de las secuen 

cias volcánicas pre-senoniana supe­

rior ¡ en las regiones surorienta -

les del geosinclinal antillano. 

Los nappes. de las formacion~s Sie 

Corteza si~lica y su 
cobertura 

~ Corteza subcontinental 

rra Verde y La Asunción fueron movi 

!izados hacia el norte, sobre las 

rnetavulcanitas en su extremo orlen-

tal, (región de Maisí). Las serpen 

tinitas protuidas a través de 

planos de falla pudieron ayudar 

su movimiento (Fig. 4) 

N 

Etapa inicial 

Etapa final 

ffi111Il Corteza oce~nica 

~ Ultrabasitas 

Jos 

a 

Figura 4 Probable mecanismo de emplazamiento del melange en el 

extremo de Cuba Oriental 

En resumen, hemos tratado de resol­

ver los siguientes problemas: 

1 • La presencia de la Fm. La Pico­

ta en el-~eno de las serpentini 

tas y su alto grado de deforma­

ción. 

2 El origen de las enormes bre -

Chas tectónicas, compuestas por 

rocas ~o\cánicas, metamórficas 

y piroxenitas, etc, observadas 

3 

4 

5 

en la base de las serpentinitas 

• La _génesis de La Fm. Mícara y 

su posición estratigráfica. 

. La presencia de ffcuftas tectóni­

cas n de s·erpen ti ni ta entre los 

planos de fallas en los nappes. 

La yacehcia de la Fm. Micara en 

.Yumurí, por debajo de las ser-

pentinitas·y la Fm. Sierra del 

Purial. 



6 ta a~s~ncia de contacto entre 

la' Firi. La Picota y la Fm. Sie ' ­

rrá del Purial. 

· · 1 . del nappc Sierra · t.a· yacenc a -

ct~stal, sobre diversas forma -

bienes ( ~ ierra del Purial, An 

fiboli ~ a s Macambo, Saritb Domin­

go, etc.). 

A • de la Fm. La Picota. a • La g .. nes~s 

10. La correlaci6n entre la Sierra 

Cristal y Sierra del Purial con 

las áreas caribeñas cercanas. 

1 • 

2 • 

3 • 

4. 

5. 
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COMPORTAMIENTO Y PROPIEDADES FISICO 

-DE LOS SEDIMENTOS CUATERNARIOS 

EN· LA CIUDAD 

DE SANTIAGO DE C.UBA 
:: > · .. : ,_. ;!' ; ~. ;_ . •• • 

© REVISTA MINERIA 'l GEOLOGIA, 1-8f:' 

MECANICAS 

Inq. Rafael Gl,la~ado L'&caba, · Inst'itut,o Superior Minero 
.r.tetal\lrgico 

RESUMEN 

los sedimentos cuaternarios en la ciudad 
de Santiago de Cuba abarcan toda su pérife 

ria; en el presente articulo se describen . 

los diferentes tipos gen~ticos de rocas y 

suelos que componen los sedimentos cuáter- · 

narios. ·Según la clasificación ingeniero-

geológica e ingeniéro-petrol6gica tostos 

suelos pueden quedar divididos ·en rocas 

semiduras del grl,lpo n (calizas ' éosteras ) 

y rocas del grupo III y IV (suelos areno 
sos y arcillosos). 

en el trabajo se brinda una valoraCi6h del 

. compol"tamiento .de los suelos ctrites mencio­

nadosj y se valoran las propiedades ffSi­

co-meeánicas de las rocas, evaluándose e:s­

tos como base natural para tas fut.uras 
obras ingenie-riles. 
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ABSTRACT 

The quaternary sediments in Santiago de 

Cuba city include all its periphery ¡ in 

this paper we describe the different r-ock 

genetic types and soi ls .that compose the 
Quaternary sediments. As the engineer -
ing - geological and engineering - pétro­

logic dosage these soils can be divided 

in to, ·half hard rocks from the group !I 

Coutward limestones) and rocks from the 
group III and IV Cclayey and 
soils). 

sandy 

In this paper we bring ari apraisement of 

the soils behaviour mentioned above and . 

valve the rock physical - mechanical pro­

perties, apraising tflese as a netural ba­

sis for the future engineering works. 


